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L
a gestión del presidente Gabriel Boric ha co-
locando a la conectividad —especialmente la 
aérea— como un eje estratégico para la equi-
dad territorial y el impulso económico. No 

se trata solo de pistas y terminales: Se trata de asegu-
rar presencia del Estado, desarrollo local y dignidad 
para quienes viven lejos de la capital.

El anuncio de inversiones en aeropuertos regio-
nales durante la última Cuenta Pública es una señal 
clara de esta orientación. La modernización de termi-
nales como los de Valdivia, Puerto Montt, Balmaceda, 
Punta Arenas, y el desarrollo de infraestructura en 
Rapa Nui y Natales no son gestos simbólicos; son actos 
concretos que permitirán a miles de personas acce-
der a servicios, a comercio, al turismo, y a la propia 
institucionalidad estatal. 

En el extremo sur, donde las distancias y el clima 
son barreras reales, contar con una red aeroportuaria 
moderna es una necesidad, no un lujo. Así lo hemos 
considerado como Gobierno.

La reciente visita de la Directora Nacional de 
Aeropuertos, Claudia Silva, nos entregó importantes 
datos a considerar. En Magallanes, la inyección para la 
próxima decada representa $500 mil millones lo que 
equivale a un cuarto de los recursos nacionales pro-
yectados. Esta cifra cuadruplica, por cierto, los montos 
históricamente destinados a la región.

La conectividad aérea es especialmente relevante 
en territorios como Magallanes, donde el aislamien-
to geográfico demanda soluciones logísticas de alto 
nivel. La inversión en el aeropuerto Carlos Ibáñez del 
Campo no solo mejora la experiencia de los pasaje-
ros, sino que robustece el rol geopolítico de la región 
como puerta de entrada a la Antártica. Es también 
una herramienta para proyectar investigación cien-

tífica, soberanía y relaciones internacionales desde 
el sur del mundo.

Natales –nuestra joya regional ligada al turismo y 
a la producción– será sede del primer terminal auto-
sustentable del país, inspirado en un tradicional galpón 
rojo de esquila. Con pista más amplia y espacios dise-
ñados para aeronaves de gran tamaño, el recinto se 
proyecta como aeropuerto internacional si el circuito 
turístico lo requiere. Esto no es sólo estética: Es funcio-
nalidad, soberanía y oportunidad económica.

Con la misma lógica, se modernizarán aeródro-
mos menores: Porvenir, con $30 mil millones; Puerto 
Williams, que recibirá $8.500 millones para ampliar pis-
ta y calle de rodaje; y el aeródromo antártico Teniente 
Marsh, con inversión de $45 mil millones, comple-
mentada por un nuevo terminal para 2027. Solo en 
2025, se invertirán $22 mil millones en 31 contratos 
en Magallanes, con obras ya en curso y otras progra-
madas hasta 2035.

Pero más allá de lo técnico, lo importante aquí es 
el relato que sostiene estas inversiones: Chile no puede 
seguir creciendo de espaldas a sus regiones. Un país 
con un tercio de su territorio en zonas extremas no 
puede depender únicamente de la conectividad por 
carretera o marítima.

Es cierto que los desafíos persisten: Acelerar pla-
zos, evitar sobrecostos, asegurar que las comunidades 
locales participen del diseño y se beneficien de estas 
obras. Pero sería mezquino no reconocer que hoy exis-
te una visión clara y descentralizadora, que entiende 
que la infraestructura no es un fin en sí mismo, sino 
un medio para construir país con justicia territorial. 
Porque un Chile más conectado es también un Chile 
más justo, más competitivo y con más futuro, esa es la 
visión del Gobierno del Presidente Gabriel Boric.

E
l caso de la Fundación Procultura 
representa una situación graví-
sima para el Estado y la política 
nacional. Este caso de investiga-

ción judicial involucra a la fundación por 
presuntos morbos en la manipulación de 
fondos públicos, procedentes de conve-
nios con organismos estatales. Las cifras 
son altas, más aún, con sospechas de posi-
bles conexiones y desvíos de dinero hacia 
la campaña presidencial del presidente 
Gabriel Boric.

Esta es primera vez que un presidente 
se ve afectado directamente en un caso de 
corrupción, razón por la cual es él quien 
golpea a la puerta con la investigación judi-
cial en curso por si estos recursos públicos 
fueron realmente utilizados para los fines 
establecidos en los convenios. No obstante, 
antecede una exposición telefónica inter-
ferida del presidente con el miembro de 
esta fundación que así lo sugieren.

En concreto, son hechos que agravan mucho 
la situación y, que hacen tristemente deducir 
que para el Frente Amplio hacer política tam-
bién conlleva una conducta avariciosa.

Es cierto que todos los partidos políticos 
conciben operar a través de fundaciones es-
tructuradas desde hace años. El hecho es que 
el Frente Amplio está contra el tiempo y el de-
seo de reemplazar a la izquierda tradicional 
los acelera aún más a generar mecanismos 
para financiarse y competir, forzando de ma-
nera obscena sus influencias. Teniendo esto en 
cuenta, será la investigación en curso la encar-
gada de determinar la posible responsabilidad 
penal de los involucrados. 

En tal caso, la pregunta legítima aquí es, 
estaba el presidente al tanto de lo que ocurría 
en Democracia Viva o en los otros casos, en 
donde militantes del Frente Amplio estaban in-
volucrados en movimientos para financiarse y 
enfrentarse a competidores como a la iglesia 
o al cura Felipe Berrios.
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Podemos presuponer que la acusación so-
bre Berríos fue conveniente para sacarlo de la 
ecuación, su influencia en tema de fundaciones 
para el desarrollo de la pobreza era un obstá-
culo para implementar las propias. El Frente 
Amplio finalmente se movió en el norte, des-
plazando otras instituciones y beneficiarse 
con las propias, consiguiendo recursos en el 
camino e instalar temas ideológicos en deba-
te público, como el abuso hacia las mujeres y 
la infinidad de acusaciones falsas que este go-
bierno le ha dado crédito y que la justicia se 
ha encargado de demostrar que han sido todo 
lo contrario.

Así tenemos explicaciones de su modo de ope-
rar y determinar que estas instituciones pasan 
a convertirse en un brazo político del gobierno 
que se instalan a trabajar para el mandato con 
dinero del Estado y de todos nosotros. 

De ahí que las preguntas sobre la participa-
ción del conocimiento del presidente requieren 
de una respuesta tácita y clara ¿Cuál es su 
rol aquí? ¿Lo sabía? ¿Tenía contacto con es-
tas fundaciones? ¿Su campaña fue financiada 
por esta fundación? Dicho de otra manera, las 
conversaciones que se conocieron por el pin-
chazo de los 

teléfonos indican que hay algo detrás, se 
observa algo más que el Frente Amplio y el pre-
sidente están ocultando.

Estas son las interpelaciones necesarias de 
descubrir, porque las hicimos con Sebastián 
Piñera en su momento, cuando este tenía vin-
culaciones de acciones mineras, manteniendo 
intereses de distintos tipos y que no dejó jamás 
de tener a pesar de su fideicomiso ciego. 

Chile ya se permitió un presidente con 
influencia que buscaba intereses poco trans-
parentes. Ahora, en la actualidad nos estamos 
permitiendo este mismo accionar. No obstante, 
debido a que es de izquierda, una izquierda al-
ternativa o porque es el Frente Amplio, no se lo 
puede criticar ni dudar de sus intenciones.

Yo no veo diferencia aquí, lo que existe 
es otro grupo elítico que tiene que ocupar el 
altruismo para perpetuar o hacer crecer su 
idea política, que usa el desarrollo e influen-
cia en la sociedad como un mecanismo más. 
Creo que es igual de criticable que el accio-
nar de Sebastián Piñera y de engañar como 
cualquier otro político, usando la buena fe 
de las fundaciones y de este tipo de mecanis-
mos para intereses personales, enriquecerse 
o lucrarse.

En consecuencia, el presidente debe res-
ponder todas las dudas planteadas hasta el 
momento y debe aclararlo ya, porque evi-
dentemente todos los procesos y todo lo 
que ocurra va directamente a la gestión de 
su gobierno. 

César Cifuentes
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¿Q
ué país estamos construyendo hoy?

Esta columna no es un ejercicio 
de futurología ni una pieza de ciencia 
ficción. Es una advertencia. Porque si 
seguimos transitando por el mismo 

camino político, social y económico, el Chile del año 2035 no 
será muy distinto del que ya podemos intuir: uno que avan-
za en tecnología, pero retrocede en cohesión; que brilla por 
fuera, pero se fractura por dentro.

Hoy, a solo diez años de esa fecha simbólica, se mul-
tiplican los anuncios de transformación: electromovilidad, 
ciudades inteligentes, energías limpias, inteligencia artifi-
cial en servicios públicos. Todo eso suena bien, y en parte 
es positivo. Pero ¿quién se está preguntando si estamos real-
mente preparados para sostener ese país del futuro? ¿Quién 
está pensando en el tipo de sociedad que queremos ser cuan-
do lleguemos ahí?

Si no actuamos ahora, el Chile de 2035 será un país con 
vehículos eléctricos recorriendo autopistas impecables… mien-
tras los barrios populares seguirán temiendo al narcotráfico. 
Tendremos hospitales con sistemas automatizados… pero lis-
tas de espera de un año. Edificios sustentables, pero pensiones 
miserables. Drones repartiendo compras, pero ciudadanos 
cada vez más desconectados de sus instituciones.

Y no será culpa del tiempo, ni del azar. Será conse-
cuencia directa de las decisiones —o de las omisiones— que 
estamos tomando hoy.

Porque el principal problema de Chile no es la falta 
de recursos. Es la ausencia de dirección política. Estamos 
modernizando el país sin una brújula. Gobiernos que solo 
administran lo urgente, congresos dedicados al pequeño 
cálculo, y una elite desconectada del Chile real. La lógica de 
la encuesta ha reemplazado a la visión de Estado. Nadie se 
atreve a hablar del largo plazo. Nadie quiere pagar el costo 
de las reformas profundas. Todos parecen funcionar bajo el 
principio del “mientras tanto”.

El resultado está a la vista: una ciudadanía desencantada, 
una clase política cada vez menos creíble, y una democra-
cia que se vuelve frágil no por falta de instituciones, sino 
por falta de liderazgo.

En el camino al 2035, los desafíos son enormes: la tran-
sición energética, el cambio climático, la transformación del 
trabajo, el envejecimiento de la población, la amenaza del 
crimen organizado. Todos requieren políticas estructura-
les, acuerdos de largo aliento y sentido de responsabilidad 
histórica. Pero seguimos respondiendo con parches, slogans 
y promesas recicladas.

A esto se suma otro fenómeno preocupante: la nor-
malización de la fragmentación. Ya no hay coaliciones, hay 
archipiélagos. Ya no hay visión común, hay trincheras. Y 
en medio de ese ruido, se pierde lo esencial: ¿qué país que-
remos ser?

Porque no basta con tener una economía digital o con 
descarbonizar la matriz energética. No basta con construir 
edificios eficientes o aplicar inteligencia artificial en la ges-
tión pública. Si no recuperamos el sentido de comunidad, 
la política con propósito y la justicia territorial, todos esos 
avances serán solo fachada.

Chile no necesita más tecnología si no hay humanidad. 
No necesita más crecimiento si no hay distribución. No ne-
cesita más conectividad si seguimos tan desconectados de 
lo que pasa en los barrios, en las regiones, en las escuelas, 
en los hospitales.

Si llegamos al 2035 sin haber hecho los cambios es-
tructurales que hoy postergamos, será tarde. Tendremos 
un país funcionalmente moderno, pero socialmente roto. 
Un país lleno de datos, pero vacío de verdad. Lleno de redes, 
pero carente de comunidad. Un país con pantallas táctiles, 
pero sin tacto político.

Por eso, este no es un llamado a planificar para el fu-
turo. Es un llamado a actuar en el presente. A recuperar la 
política con visión. A reconstruir la confianza pública. A ha-
cer de la planificación una herramienta, no un eslogan. A 
dejar de navegar con el piloto automático, y a tomar de una 
vez por todas el timón.

El 2035 no es una meta lejana. Es el espejo que nos está 
esperando. Y si no corregimos el rumbo hoy, ese espejo nos 
mostrará un país moderno, sí… pero sin alma.

Sin norte.
Y sin retorno.

Chile 2035: la 
modernidad sin brújula
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